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 Liliana Chimenti. Coordinadora Nacional.
abamujeres@bautistas.org.ar
UN DEVOCIONAL PARA COMPARTIR   
Ayer temprano cuando me dispuse a leer mi devocional diario "Junto a Jesús cada día" de Arnoldo Canclini, sentí  la necesidad de compartirlo con todos mis hermanos por la frescura de las palabras y porque me trajeron reflexión acerca del nacimiento del niño Jesús.

Sobre la base del versículo 9 del Capítulo 21 de Juan "Cuando bajaron a tierra, vieron brasas puestas, con pescado encima, y pan", Canclini expresa lo siguiente:

"Fue maravillosa aquella forma en que Jesús se manifestó a los suyos.  Repitió el milagro de la pesca milagrosa cuando los llamó a su servicio y proveyó pan y un pez en el mismo lugar donde había alimentado con esos elementos a miles de familias.  En cierta forma, estaba resumiendo el mensaje de su ministerio.

Su presentación fue en la humildad de la vida cotidiana.  El Señor resucitado apareció cocinando el desayuno!  El que les había mandado pescar no necesitó de lo que le trajeron,  sino que, de alguna manera milagrosa, él  ya tenía comida. Del mismo modo, los que tenemos vida por medio de su gracia, cada vez que tomamos nuestros alimentos, sabemos que es algo que él nos ha dado y que debemos agradecerle.

El 24 de diciembre se celebra la Nochebuena.  Aquella fue la mañana buena.  En Belén, Jesús se manifestó como el bebé que sólo aportaba su presencia y "necesitaba" el cuidado de los suyos.  En este ocaso de su ministerio, se presentó con toda su majestad de glorioso Señor vencedor de la muerte, con un grupo preparado para salir a predicar y al mismo tiempo cuidando de los pequeños pero imprescindibles detalles de la vida diaria".
Por eso hermanos, pidamos perdón en esta mañana cuando dudemos de la obras de Cristo.
Pidamos fortaleza para poder cumplir todo lo que espera de nosotros.

Y agradezcamos porque tenemos un Salvador que no sólo estará con nosotros cuando enfrentemos la vida eterna sino también cada día cuando cumplimos con nuestros pequeños deberes.

